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    Las escuelas lentas propician el descubrimiento del gusto por el saber, mientras que las rápidas dan siempre las mismas hamburguesas.




    (Maurice Holt, 1992)


  




  

    Agradecimientos




    Porque... lo que es importante ocurre lentamente.




    Este pequeño libro es fruto de la pasión y de la reflexión. Pasión por mi trabajo y reflexión sobre mi práctica. Durante mucho tiempo he estado excesivamente ocupado y confieso que este libro me ha obligado a replantearme muchos aspectos de mi profesión y de mi vida personal.




    Si miráis bien, en muchas páginas encontraréis chispas de vida y experiencias de los niños de la Escuela Pública Fructuós Gelabert. De manera disimulada, he copiado también recortes de acciones y pensamientos de las maestras con quienes trabajo o que conozco y que continúan mostrando lo mejor de su maestría. Con toda seguridad no he inventado nada: quizá sólo lo he ordenado, clasificado y pulido un poco. También he hecho un esfuerzo de interpretación, espero que sin dogmatismos.




    En las referencias bibliográficas se encuentran algunas de mis fuentes escritas y algunas lecturas que he hecho mientras iba escribiendo el libro.




    He interpretado mis observaciones para intentar reconstruir un modelo educativo que tenga en cuenta el tiempo no desde la vertiente organizativa y técnica, sino ética y profundamente humana. Un modelo que intenta ayudar a interpretar la realidad, sin la pretensión de ser la propuesta de ningún nuevo modelo educativo. Éste está basado en una concepción respetuosa con los ritmos de la infancia, un aspecto clave para garantizar un crecimiento educativo, armónico y equilibrado que tenga en cuenta razón y emoción, mente y espíritu.




    Mentiría si no dijera que en estas palabras hay trozos de paisajes de Barcelona, Cerdeña, Terrassa, Vic, Torla y Palafrugell: caminando y entregándome a estos lugares se me han ocurrido muchas de las ideas que he escrito. En estos textos se han incorporado miradas de Gemma, quien me ha animado y presionado amablemente para que escribiera sobre la lentitud, haciéndome observaciones mientras el libro iba creciendo; sobre todo, ha insistido en la necesidad de mantener una coherencia entre teoría y práctica en la cuestión del tiempo, cosa sin duda difícil, aunque sigo en el intento.




    También debo dejar constancia de la insistencia de Antoni García Porta y Xus Etxeberria, quienes un mediodía de verano me propusieron que hiciera un experimento como éste. Además, he de mencionar la paciencia de Cinta Vidal, editora, que ha esperado todo el tiempo necesario para que yo acabara este libro.




    Con toda la ironía posible, también quiero agradecer a algunos compañeros de profesión y de la administración que constantemente me dan argumentos a la contra para defender las ideas de este pequeño ensayo y, de esta manera, poder combatir el conservadurismo que nos intentan transmitir a través de tantas disposiciones oficiales, declaraciones, reivindicaciones, discursos y artículos de opinión. Sus convicciones corporativas, cuantitativas, aceleradas y mercantilistas de la educación –quizá realizadas con la mejor de las intenciones–, constituyen un estímulo constante, a manera de contraejemplo, en nuestro trabajo cotidiano para hacer posible una Nueva y Lenta Escuela Pública.


  




  

    ...y dedicatorias




    Dedico el libro a todos los que creen en el valor de la educación como instrumento de humanización de la sociedad, a quienes buscan de forma incansable nuevas preguntas y alguna respuesta a los retos educativos que la sociedad nos plantea, a los que no claudican, a quienes aman a los niños y emplean parte de su tiempo en ayudarlos a crecer para que puedan ser más sabios, buenos y justos.




    También dedico este libro a mis hijos Adrià y Clara, que han descubierto en Ciutadella el ritmo de una vida sin prisas. Seguramente a ellos les he robado algún tiempo para dedicarlo a pensar en la escuela y la educación. Pienso que ahora ya no me lo tienen en cuenta. Afortunadamente no han tomado ejemplo de su padre y de sus excesivas ocupaciones.




    3 de mayo de 2009


  




  

    La naturaleza de la educación




    Debido a su naturaleza la educación es una actividad lenta. Los procesos educativos son lentos para que los aprendizajes formen parte de un recorrido que pasa por una multiplicidad de estadios y momentos. Aprendizajes diversos, como aprender a leer y a escribir, aprender un oficio o aprender a relacionarse con el resto de la humanidad... son ejemplos de los conocimientos diversos que hacemos a lo largo de la vida y que precisan de estos períodos prolongados para consolidarse y, de esta manera, profundizar en ellos.




    La educación necesita de un modelo de paciencia, tranquilidad y lentitud. Sólo podemos excluir algunos aprendizajes concretos. Aprendizajes que hacemos de forma puntual y muy técnica: el funcionamiento de un aparato, la aplicación de una fórmula, la memorización de un dato concreto... Pero incluso estos aprendizajes se pueden ver modificados y mejorados por la acción del tiempo. Aprender es un proceso, aunque a menudo delimitamos su alcance y su recorrido natural y queremos que éste se haga tan rápido como sea posible.




    Nos estamos refiriendo a aprendizajes hechos para ser comprendidos. El aprendizaje memorístico para un examen, que una vez realizado se olvida, no es un aprendizaje comprensivo y no requiere de un tiempo muy prolongado. Estos aprendizajes se hacen de forma precipitada.




    La lentitud tiene más sentido, si cabe, en nuestra época, en la cual los conceptos de educación permanente, que duran toda la vida, o aprender a aprender, forman parte indisoluble de nuestra sociedad. Si alargamos el tiempo educativo, paralelamente a la extensión de la esperanza de vida, la educación lenta tiene más sentido que nunca, porque sabemos que podemos destinar a ella todo el tiempo necesario.




    Los movimientos de la lentitud lo afirman desde todos los puntos de vista posible: más, antes y más rápido no son sinónimos de mejor (Honoré, 2005). Aplicar esta afirmación a la escuela y la educación es una de las cuestiones a las que intento dar respuesta con este libro.




    Devolver el ritmo adecuado a los aprendizajes es una necesidad para garantizar una educación que realmente responda a las necesidades que la sociedad nos plantea. Ahora, más que nunca, sabemos que no podemos saberlo todo y que tenemos toda la vida para aprender. Por lo tanto, ¿para qué querer quemar etapas cuando sabemos que de ese modo lo que quizá consigamos es hacer aprendizajes superficiales que se desvanecen una vez han sido utilizados? Los currículos exhaustivos se contradicen con el objetivo de realizar un buen proceso educativo; lo mismo sucede con los aprendizajes hechos antes de tiempo. La escuela de la lentitud es la escuela que da importancia a los aprendizajes hechos en profundidad y representa un modelo opuesto a la escuela centrada en pruebas y exámenes, y, sobre todo, rechaza aprender unos conocimientos que luego serán olvidados con la misma facilidad con que han sido aprendidos.




    Los modelos educativos y el tiempo en las reformas educativas




    En sus planteamientos originales las reformas educativas contienen muchas contradicciones. Sucede igualmente cuando hablamos de las «demandas que la sociedad hace a la educación». Pero, al margen de su coherencia, no podemos obviar que las reformas están presentes y que la concepción del tiempo que intentan transmitir, es uno de los elementos centrales de su planteamiento.




    Desde el final de la primera mitad del siglo xx, los países de nuestro entorno han diseñado reformas educativas que han intentado mejorar el sistema educativo. Lo han hecho cada vez que han visto peligrar su situación de predominio militar, político o económico y, también, para intentar adecuar la escuela a los nuevos requerimientos sociales. Detrás de sus voluntades de cambio y mejora observamos estas otras finalidades. En el marco de estas reformas educativas, la aceleración, la sobrecarga, la presión sobre el tiempo y su organización han sido constantes.




    La competitividad de las naciones y estados, de las economías y de las ganancias ha buscado en el sistema educativo el mecanismo para superar las crisis y aventajar al resto de países en los rankings mundiales. Pero esta competitividad finalmente se ha trasladado también a las personas y ha contaminado la escala de valores de los ciudadanos con unos principios equivalentes.




    El valor de la educación considerada como conquista social, reivindicación de las clases populares para conseguir su emancipación, se ha visto transformado. Esto quiere decir que podemos oír hablar de la educación como un derecho ciudadano, a la vez que se la identifica con un producto de consumo al cual tenemos acceso como simples clientes. En este modelo algunas personas buscan el prestigio, la selección, el poder... por encima de valores más humanos que la educación tiene que ayudar a construir. La educación pasa a ser un valor de cambio, un valor bancario, un mecanismo más en el progreso social y en la competitividad entre las personas y, por lo tanto, contribuye a perpetuar la desigualdad. La escuela de la competitividad es una escuela materialista y deshumanizada, que se disfraza de resultados para esconder su fracaso en la contribución a una sociedad más equitativa y justa.




    La escolarización universal y obligatoria, cuando no consigue democratizar el saber y se ve supeditada a intenciones selectivas, no puede dar respuesta a su finalidad más genuina. En este mercado de la oferta y la demanda es donde encontramos la educación acelerada, los programas sobrecargados y los objetivos pensados para ser alcanzados antes de tiempo. Todo ello puede tener como consecuencia aumentar la desigualdad entre las personas porque estos programas no producen mejoras en profundidad y hacen que sea más grande la distancia entre los alumnos que tienen ritmos de aprendizaje diferentes.




    Las reformas nos han llevado a intensos debates sobre lo que hay que aprender y lo que hay que enseñar. Diferentes modelos han aparecido en el debate pedagógico. Algunos de estos modelos se han basado en una gran desconfianza hacia los maestros y educadores, en el sentido de que los centros educativos no pueden mejorar de forma autónoma los aprendizajes de su alumnado. Esta desconfianza es la que también ha provocado una distancia entre administración y administrados influyendo negativamente en el desarrollo de los sistemas educativos. Ha restado autonomía y ha puesto en entredicho la profesionalidad de los educadores, y, a la vez, ha deslegitimado la función de la administración.




    El discurso de la administración se concreta, entre otros mecanismos, con un currículo prescriptivo. Una de sus consecuencias ha sido trasladar a la escuela la necesidad de dar más contenidos con más horas lectivas; es decir, la pretensión de educar más y más deprisa con la finalidad de educar mejor. La educación ha ocupado las horas libres para compensar déficits iniciales o de la escolarización obligatoria. Ha llenado los programas escolares y nos ha abocado a la necesidad de hacer aprendizajes antes de tiempo. Cuando no hemos tenido suficiente con el tiempo escolar, hemos inventado el extraescolar.




    Las reformas también han fragmentado el tiempo en formatos que dificultan planteamientos interdisciplinarios del saber y el aprendizaje, sin tener en cuenta las necesidades de los alumnos o el respeto a sus distintos ritmos de aprendizaje.




    Las reformas a menudo han burocratizado y tecnificado el tiempo educativo. Se han desarrollado en una perspectiva de racionalización del tiempo pero en realidad han impuesto al profesorado, al alumnado y a las familias una determinada distribución del tiempo y, a la vez, una cerrada concepción del mismo (Hargreaves, 1992).




    La presión ejercida por la administración ha tenido consecuencias en la opinión pública y en el pensamiento de sectores de familias y profesorado que se han visto contaminados por una corriente de opinión que propone constantemente acelerar los procesos educativos, sobrecargar la educación con exámenes, y controlar mediante pruebas externas los resultados y los niveles adquiridos.




    Tenemos la evidencia de que en este viaje nos hemos olvidado de propuestas como la inclusión, la equidad, la promoción de todos...; es decir, del hecho de que la educación básica y obligatoria, en tanto que es un derecho universal, debe llegar a toda la población, sin discriminación.




    Consecuencias de la aceleración del tiempo educativo




    Hargreaves (2008) dice que «los resultados alcanzan un tope cuando la rapidez importa más que la sustancia». No es el único autor que analiza de qué manera el ritmo rápido, los objetivos a corto plazo, la presión sobre los resultados o el currículo basado en programas y pruebas estándares, con un énfasis sobredimensionado sobre las áreas lingüísticas y matemáticas..., produce situaciones insostenibles, pérdida de creatividad y estrés en alumnos y profesorado, pobres resultados a medio y largo plazo, y, también, más desigualdad, ya que los ritmos más intensos sólo tienen respuesta en sólo una parte del alumnado, además de crisis en el profesorado más comprometido y en los equipos directivos, etc. Desde un punto de vista complementario, Honoré (2008) cuestiona las presiones que las familias hacen sobre sus hijos cuando intentan controlar su tiempo en toda su amplitud. Aunque se muestra prudente con los resultados de sus análisis, pone al descubierto los efectos secundarios que implica llenar el espacio y el tiempo de los niños con actividades programadas hasta el más mínimo detalle y cómo esta presión constante de las familias, la escuela y la sociedad produce más efectos secundarios contrarios a lo que se pretendía en un comienzo. Sobre todo porque a veces los resultados a corto plazo pueden ser buenos y pueden dar la percepción equivocada de que éste es el camino para conseguir una buena educación.




    Hacer un elogio de la educación lenta tiene sentido hoy y aquí en tanto representa un elogio de un modelo educativo entendido como la pieza clave en el proceso de humanización de la sociedad. Dar importancia a la educación como una herramienta importante que pueda contribuir a una sociedad más justa, tiene muchas consecuencias. Pero con esta intención, hay que reivindicar un recorrido que haga en cada momento lo que es importante y no se deje llevar por prisas y aceleraciones.




    Hacer un buen proceso educativo es un antídoto no sólo contra la ignorancia, sino también contra la desigualdad, la violencia, la sumisión, la alienación... En la sociedad del conocimiento actual, con sus amenazas y sus oportunidades, el papel de la educación y los educadores es clave: los educadores son agentes fundamentales en esta sociedad. Sin una acción decidida en la educación la sociedad del conocimiento se convertirá en una sociedad más desigual, más desinformada y más excluyente.




    Para intervenir en este proceso hay que reducir la velocidad, tal como intentaremos argumentar en este libro. Hacer un elogio de la educación lenta, también supone hacer una apuesta por una educación que tenga en cuenta los elementos más débiles del sistema. Estamos convencidos de que los ritmos no adecuados son perjudiciales y, por lo tanto, favorecen la desigualdad y la exclusión.




    En la periferia del sistema tenemos los ejemplos más evidentes de esta afirmación. La educación de los chicos y chicas con necesidades educativas específicas o disminuciones graves, representan el paradigma de la adaptación de los ritmos de aprendizaje a cada situación individual. Los cambios que en los últimos cincuenta años han tenido lugar en la educación nos indican que el principio de que todo el mundo puede ser educado es un principio universal y que éste puede hacerse realidad si se presta una atención especial a los ritmos individuales y colectivos de los aprendizajes.




    Pero esta disminución de la velocidad no debe aportar beneficios sólo a los escalones más débiles del sistema. También debe hacerlo para los más fuertes y más adaptados ya que éstos no están exentos de dar una respuesta a requerimientos obsoletos, poco prácticos y desenfocados. Es decir, si disminuimos el ritmo y la velocidad desmesurada de la educación, ésta mejorará para todos. La colonización del tiempo educativo, así como su aceleración constante, lleva a la desaparición de ámbitos educativos claves para el desarrollo global de la persona. Los niños que ya en las primeras edades tienen agendas llenas de actividades, regladas o no, pensadas y dirigidas, las escuelas que ocupan absolutamente el tiempo de la infancia, las etapas secundarias en las que predomina una presión absoluta sobre el horario escolar y no escolar..., todo ello son fenómenos de una sociedad que no valora el tiempo necesario para educarse y comprender a fondo los conocimientos más imprescindibles.




    Importancia de la reflexión sobre el tiempo de la educación




    El tiempo forma parte de muchas reflexiones sobre diferentes aspectos de la educación. Cuando hablamos a nivel cotidiano solemos llegar siempre a la misma conclusión: el tiempo es un callejón sin salida. En la escuela ni siquiera tenemos tiempo para pensar cómo queremos reorganizar el tiempo. Quizá manifestamos nuestra impotencia por haber priorizado algo que no era tan importante, frente a otras tareas que sí hemos realizado y que nos han ocupado el tiempo que realmente teníamos.




    Pero, como expondremos más adelante, tiempo y educación han sido dos conceptos indisolublemente unidos desde un punto de vista histórico. No puede haber reflexión educativa que no aborde el pensamiento sobre el tiempo. Y no puede haber innovación, cambio o mejora sin un replanteamiento a fondo del tiempo, su utilización y las prioridades que lo delimitan. Este replanteamiento no puede hacerse sólo desde la teoría, sino que debe plantear un debate concreto y práctico.




    La clave para cambiar de modelo está en poder repensar la relación entre profesión y vida. Mientras he estado redactando este libro, al que he destinado muchas horas, he tenido la sensación de que no podía hacerlo en los plazos y las condiciones que a mí me habría gustado. También he tenido la percepción de escribir y de reafirmar ideas que cuesta mucho llevar a la práctica. Quizá la clave es la relación entre profesión y vida.




    No podemos permitir que todas las presiones externas nos conduzcan a un nuevo callejón sin salida en el que sobrevivirán unos profesionales impotentes para resolver todos los retos que tenemos planteados. Cada vez hay más retos que debemos abordar: ésta es una certeza inapelable.




    Cuando hablamos de desacelerar, hablamos también de priorizar y, por lo tanto, de definir aquellas cuestiones que pueden ser más básicas y a las que debe destinarse más tiempo. Sin embargo no es fácil definir lo que es básico. La reflexión sobre el tiempo nos llevará a las finalidades de la educación y a comprender de qué manera podemos trabajar para conseguir una mejor respuesta educativa.




    La velocidad hace perder el sentido, el gusto y el placer de las cosas. Comemos rápido y no sabemos ni lo que comemos. Hacemos el amor en un instante. Cuando se va a una gran velocidad no se disfruta del paisaje. No pensamos ni reflexionamos, nos convertimos en robots o autómatas. (Trechera, 2007)




    La velocidad que, teóricamente, produce más felicidad y bienestar a las personas, se vuelve contra todas ellas; si no, ¿qué sentido tienen los planes de conciliación entre vida familiar o social y vida laboral que algunas administraciones intentan organizar y que, cada vez con más insistencia, reclaman algunos sindicatos?




    La escuela del futuro, ¿qué planteamiento debe hacer sobre el tiempo?




    Ponemos el énfasis en el tiempo porque nos parece un aspecto clave. Los diagnósticos y los informes del sistema educativo nos muestran realidades complejas, pero los análisis están centrados de forma mayoritaria en aspectos técnicos, en los recursos, en datos cuantitativos y en su evolución. Se realizan pocos análisis que estudien lo que realmente pasa en las aulas. ¿Cuáles son los procesos de aprendizaje y qué resultados se obtienen en función de éstos? También es cierto que una gran mayoría de centros educativos organizan la variable tiempo (y la variable espacio) con una gran homogeneidad: horarios de una hora, fragmentación de las asignaturas, especialización del profesorado siempre que sea posible, predominio de las áreas lingüísticas y matemáticas... Las escuelas que hacen planteamientos más globalizados son muy minoritarias.




    Nos encontramos, por un lado, con la idea de escuela para el futuro centrada en una escuela donde la tecnología más avanzada sustituirá las herramientas actuales. Si leéis en la red la literatura sobre el tema, veréis cómo está prácticamente monopolizada por propuestas de Microsoft con el fin de introducir elementos tecnológicos avanzados en el diseño de las aulas y de las escuelas. La escuela del futuro es casi de forma exclusiva, una escuela con mucha tecnología y conectada a la red.




    No queremos desvirtuar ni la propuesta, ni el papel de la tecnología, pero en los planteamientos se habla poco del papel del alumno, de la incertidumbre del conocimiento o de la necesidad de una buena educación emocional. La tecnología parece que sea la solución de todos los déficits. Es evidente que la tecnología debe formar parte de nuestros escenarios educativos, y, sin duda, ha de ser una tecnología lo más avanzada posible, sin embargo su introducción debe venir acompañada de una reflexión sobre el espacio y el tiempo educativo. En caso contrario, conseguiremos aun más profundizar en la fractura presente en la sociedad. Lavamos la imagen de la educación con una pátina de supuesta modernidad, pero la esencia del proceso educativo y del discurso pedagógico no cambia.




    La tecnología debe estar al servicio de una nueva escuela y de una nueva educación y no puede limitar su desarrollo ni condicionar permanentemente la innovación.




    El tiempo ha marcado el pasado de la escuela y también marcará su futuro. La escuela nace cuando la sociedad delimita un tiempo concreto destinado a la instrucción que posteriormente pasa a ser universal y obligatoria para toda la población. En la actualidad, como si se tratara de una paradoja, el tiempo puede convertirse en la excusa permanente para no abordar cambios. Situamos el tiempo como una variable que determina algunos de los problemas básicos de la educación, no obstante la frase «no tenemos tiempo» sigue pronunciándose en todo tipo de contextos.




    Las reflexiones mayoritarias sobre el tiempo son cuantitativas y organizativas: cuántos días de clase, cuántas vacaciones, cuántas horas de tal o cuál asignatura, cómo habrán de distribuirse..., sin embargo damos más importancia a cuántas horas hemos de destinar al aprendizaje y no a lo que en realidad podremos hacer durante estas horas. Somos capaces de aceptar que lo que hacemos no responde a una necesidad o que los resultados no se corresponden con las expectativas y la inversión de recursos (puesto que cuando hablamos de recursos también hablamos de tiempo...).




    El debate sobre el tiempo no es un debate simple sobre cómo es posible mejorar técnicamente su gestión, sino que es un debate profundo que, inevitablemente, plantea la calidad del sistema y de su utilización. No es un debate parcial y centrado en la escuela y los maestros, sino que tiene una dimensión global y plural, y se extiende a toda la sociedad. Finalmente, es una cuestión de la que depende la educación de todos y para todos. Constituye un debate que los movimientos críticos y alternativos de la educación deben plantearse con urgencia.




    Es necesaria una nueva manera de entender el tiempo. En plena sociedad del conocimiento, con una gran multiplicidad de frentes abiertos y de necesidades a las que el sistema educativo debe poder dar respuesta, seguimos teniendo un sistema en el que, de forma mayoritaria, la cantidad se impone a la calidad y la velocidad acompañada de la superficialidad excluye la profundización.




    Muchos de los efectos negativos que hoy se pueden observar en la educación provienen de una concepción errónea y de un tratamiento equivocado del tiempo: currículos inadecuados, sensación constante de falta de tiempo del profesorado y los alumnos, dificultades en desarrollar una buena atención a la diversidad, aprendizajes desfasados o realizados antes de tiempo, horarios sobrecargados, desvinculación entre el pasado y el presente, poca importancia de las consecuencias en el futuro de nuestras decisiones actuales... Todo ello constituye ejemplo de lo que queremos contar.




    Nuestra propuesta se centra en una desaceleración general de la educación, una disminución de la velocidad de los procesos educativos planteada como una de las maneras que tenemos para abrir nuevos caminos y favorecer la calidad para todos.




    Éste no es un debate académico, sino que se posiciona también ante determinadas políticas de la administración.




    Por ejemplo, en Cataluña la política de la administración educativa se ve presionada por el objetivo de llegar a los compromisos educativos impuestos para el año 2010. En este contexto observamos cómo sus actuaciones inmediatas llevan a tomar medidas para alcanzar estos objetivos, con los medios que sea. Así se elaboran mecanismos, indicadores, programas, evaluaciones... con los cuales se presiona a los centros educativos para que lleguen a aquellos porcentajes señalados como objetivos. Pero la presión por los resultados olvida y tergiversa el debate clave: ¿qué pasa en los centros educativos? ¿Los equipos docentes nos convertimos en sectas para conseguir resultados (Hargreaves y Fink, 2008) en lugar de comunidades profesionales que entienden que hay que centrar la mirada fundamentalmente en los aprendizajes de los alumnos?




    Buscar a fondo las claves para la mejora tiene mucha relación con la desaceleración de la educación que proponemos.




    Por una nueva mirada sobre la educación




    Nuestra tradición y nuestro imaginario nos han llevado al convencimiento de que la escuela debe ser pública, democrática, inclusiva... debe favorecer aprendizajes teniendo en cuenta al niño, debe poder responder a sus capacidades e intereses y debe contribuir a formar y educar ciudadanos. El futuro de esta educación debe pasar por un respeto mucho mayor de los ritmos y calidades del tiempo.




    La educación lenta no es una propuesta nostálgica que quiera dar pasos atrás respecto a la situación actual. Los que piensen así defienden que la sociedad avanza vertiginosamente y hay que subir a su tren si no queremos ser excluidos permanentes. Defenderán la velocidad, la primacía de los contenidos, los currículos sobrecargados y la presión sobre la infancia... ¡Todo lo contrario! Reencontrar el tiempo justo, el tiempo de los acontecimientos, debe ser un objetivo de todos los profesionales de la educación, y también de la sociedad para, de este modo, mejorar los procesos y adaptarlos a las necesidades actuales. Sobre todo porque éste es un tiempo inalienable para la infancia.




    No hay ningún avance que podamos considerar positivo si no somos capaces de definir cómo se puede beneficiar toda la población. Si una innovación aporta nuevos problemas, no resuelve los retos planteados, y, por otra parte, profundiza en la fractura social entre aquellos que se benefician y quienes sienten que están ante un hecho que puede implicar un progreso pero no una mejora profunda y sostenible.




    No proponemos ni una nueva reforma ni una nueva ley..., sólo proponemos una nueva mirada sobre el tiempo y su influencia en los procesos educativos, un replanteamiento individual y colectivo que afecte al marco escolar, al familiar y al social.




    Los protagonistas de esta nueva mirada en primer lugar deben ser los educadores, pero también el conjunto de la ciudadanía.




    Por eso creemos que no es suficiente el marco de una reforma educativa para lograr una mejora de la calidad educativa. Las decisiones racionales sobre las que se basan estas reformas no cambian de forma mágica o automática la realidad.




    El cambio que queremos es un cambio que afecte a los comportamientos de las personas y que devuelva a la educación su profundo sentido emancipador y cultural. En este cambio es muy importante el factor emocional.




    Necesitamos nuevos modelos de interpretación de la realidad que nos ayuden a transformar nuestra práctica diaria. Este libro no contiene recetas sobre cómo llevar a cabo la educación lenta. A pesar de ello pensamos que sería positiva la existencia de algún ámbito, virtual o presencial, en el que podamos intercambiar experiencias sin la pretensión de asumir papeles y funciones que corresponden a otros organismos.




    La educación lenta debe ser una corriente de opinión, un camino en el que se pueden incorporar instituciones educativas, colectivos, escuelas, sectores de la población... para favorecer la reflexión individual y colectiva y poner en cuestión realidades demasiado aceptadas y tópicos claramente evidentes.




    La educación lenta supone un modelo de interpretación de la realidad que, intencionadamente, no abandona el terreno de la utopía. Creo que hacen falta planteamientos que supongan nuevas interpretaciones y nuevos horizontes de trabajo. En tanto que modelo interpretativo, éste incorpora recortes de la realidad para explicar en su conjunto algún aspecto importante. Soy consciente de que con un único modelo interpretativo no es suficiente, por ello debemos trabajar en el terreno de la confrontación con una práctica que complete y mejore el modelo propuesto.




    No hay ninguna pretensión de prescribir cómo debe ser este cambio, sino únicamente de plantear elementos de reflexión para asumir la mejora educativa. Me preocupan, sobre todo, nuestros niños, su evolución, y, además, saber si les estamos dando las herramientas que necesitarán para vivir y sobrevivir en la sociedad actual y futura. La reflexión que proponemos quiere ayudar a interpretar la realidad y dar sentido a prácticas y propuestas que ya se están llevando a cabo.




    Los modelos ayudan a interpretar la realidad, a describirla. Que luego cambien las cosas dependerá de muchos otros factores, entre ellos la capacidad que tengamos todos juntos de asumir nuestro compromiso y, además, saber acertar la medida concreta y necesaria de ese cambio...




    Reivindicar la lentitud en la educación no tiene la pretensión de convertirse en un nuevo paradigma, ni en una metodología, ni en una didáctica... El planteamiento debe permitirnos crear una de las condiciones para que puedan desarrollarse nuevos modelos mucho más innovadores. Reivindicar esta nueva concepción, desacelerar procesos, poner el acento en el evento propiamente tal, y no sólo en el horario escolar, es más una actitud y una manera de enfrentarse a las situaciones cotidianas de la escuela que la propuesta de una gran revolución.




    Utopía, educación lenta y movimiento slow





    La educación lenta forma parte de los movimientos por la lentitud y puede ser uno de los elementos claves de estos movimientos que en los últimos años están surgiendo en otros campos de la cultura, las relaciones personales, la alimentación... Los movimientos por la lentitud son una manifestación clara de resistencia frente a fenómenos como el despilfarro de recursos, el consumismo, la desaparición de aspectos culturales de todo tipo, etc.




    En los documentos de estos movimientos, se hacen referencias a la educación. Por ejemplo, en la carta de constitución del movimiento Città slow se recoge la idea de que hay que fomentar el estilo de vida lento a través de la educación y la divulgación del concepto. El movimiento Slow food promueve la idea de que las escuelas se contagiaron con los principios de este movimiento para transformar los hábitos alimenticios de los comedores escolares.




    Por eso la educación, por la función que ésta tiene encargada socialmente, puede contribuir a favorecer modelos, prácticas, pensamientos y acciones en torno a los valores que defienden estos movimientos.




    El papel de la educación es clave en el desarrollo de la sociedad del conocimiento. Este papel puede y debe hacerse intentando favorecer planteamientos que hagan frente a la superficialidad de los aprendizajes, en la inutilidad de algunos fenómenos culturales, y, además, a la exclusión y el empobrecimiento de algunos sectores de la población. La educación, entendida en toda su profundidad, debe favorecer la emancipación y la felicidad de la ciudadanía.




    Esta doble razón ética es lo que creo da sentido a los planteamientos que intento desarrollar en este pequeño ensayo.




    La enseñanza es la profesión nuclear, el agente clave del cambio en la sociedad del conocimiento actual. Los docentes son las parteras de la sociedad del conocimiento. Sin los docentes, su confianza y competencia, el futuro nace muerto y con malformaciones.




    (Andy Hargreaves y Dear Fink, El liderazgo sostenible)
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